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C onsumada la independencia y roto el monopo­
lio comercial que España ejérció sobre sus domi­
nios durante toda la época colonial, surgieron 
nuevas oportunidades para que los comerciantes 
extranjeros pudieran establecerse libremente en 
el país, aunque anteriormente algunos ingleses 
habían entablado ciertas relaciones comerciales 
encubiertas con las colonias españolas por medio 
de los contactos· y los nombres de comerciantes 
establecidos en España o en alguna de sus co­
lonias. 

Los comerciantes y financieros ingleses, deseo­
sos de invertir en la nueva República., presionaron 
a su gobierno para reconocer la independencia 
cuanto antes. Por su parte, al gobierno mexicano 
también le urgía obtener el reconocimiento bri­
tánico y atraer las inversiones de los particulares. 
Entre los propósitos que se perseguían al solicitar 
los empréstitos ingleses, aparte de acceder al 
capital que el gobierno necesitaba con tanta ur­
gencia, se encontraba el de interesar al g-0bierno 
británico en la suerte del país y lograr su ayuda 
en el caso 1e un intento de reconquista por parte 
de España. 

Una de las primeras firmas que invirtieron en 
México fue la de Barclay, Herring, Richanjsori 
y Cía., la cual en 1824 otorgó al gobierno mexi­
cano uno de los dos primeros empréstitos que 
fueron el origen de nuestra deuda-extema. 2 Esta 
casa nombró como representantes para todos sus 
negocios en México a un comerciante natural de 
Barcelona pero de ascendencia inglesa, Roberto 

Manning,3 y a Guillermo Marshall, también inglés, 
quienes se encargaron de realizarla transferencia 
de fondos y todos los asuntos relacionados con 
este empréstito ;4 y cuando México faltó al pago 
de sus obligaciones para con los tenedores de 
bonos ingleses, éstos nombraron a Roberto Man­
ning para que los representara en las negociaciones 
con el gobierno mexicano. 5 

Estos comerciantes no sólo se dedicaban a los 
asuntos relacionados con el empréstito inglés. 
Desde su llegada a México fundaron en la ciudad 
capital la casa comercial de Manning y Marshall 
-con una sucursal en Veracruz- y se dedicaron 
a emprender por su cuenta actividades en el co­
mercio interno, sobre todo las relacionadas con 
la compra-venta y distribución del tabaco. 
Desde un principio establecieron importantes re­
laciones con el gobierno y se dice que en 1824 el 
Mµiistro de Hacienda, Ignacio Esteva, encargó a 
Manning comprar en Estados Unidos varios artí­
culos destinados a la marina mexicana, pagándole 
por eso una comisión. Esto creó algunos proble­
mas cuando protestó el Sr. Eugenio Cortés, el 
encargado del gobierno mexicano para -realizar 
estas compras, de que un extranjero hiciera el 
trabajo que él, como empleado de la nación, de­
bía realizar, resultando de esto además de un 
perjuicio para el erario que debía l!agar el sueldo 
de Cortés y la comisión de Manning.6 Aunque 
esto motivó algunas críticas, éstas fueron dirigi­
das contra Esteva y no contra la casa inglesa a la 
cual, durante esta primera época, no se le asocia 
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con ningún negocio escandaloso relacionado con 
el gobierno. 

Para 1826 Manning figura entre los socios fun­
dadores de la Lonja de México, 7 asociación que 
empezó como sociedad de comerciantes extran­
jeros pero que con el tiempo se convirtió en 
" ... un club social cuyo propósito consistía en dig­
nificar la actividad mercantil. Pertenecer a ella 
era no sólo un honor sino también un signo de 
opulencia',11 y todos los comerciantes importan­
tes eran socios de la misma 

Manning y Marshall conso1idaron tan rápida­
mente su posición en México que la quiebra de 
Barclay, Herring, Richardson y Cía. en 1826 no 
los afectó de manera fundamental, aunque sí tu­
vieron que hacer una consignación de todos los 
bienes que poseían en ese momento para mostrar 
su solvencia a todos aquellos con quienes mante­
nían relaciones comerciales. Esta consignación 
revela que el .capital de la casa para esos momen­
tos era aproximadamente 500 mil pesos, de los 
cuales el 54.4% se encontraba invertido en la 
compra de diversos créditos (de minería,créditos 
contra el consulado, créditos contra el gobierno, 
libranzas de tabacos, etcétera) que importaban 
un total nominal de 936,397 pesos, pero como a 
ellos sólo les habían costado 270 mil eso significa 
que los habían adquirido, en promedio, al 28.8 % 
de su ·valor nominal. Otra parte importante de 
su capital, el 33% , lo tenían invertido en especu­
laciones de tabaco de la cosecha de ese año, 9% en 
bienes muebles e inmuebles, 2% en préstamos a 
particulares y el 1.6% restante en un estableci­
miento de fábrica de cerveza que se encontraba en 
la calle de Revill~gedo y del cual les pertene­
cía la tercera parte. 

La cantidad tan grande que poseían en créditos 
puede exp1icarse debido a que en esa época la es­
casez de numerario, la ausencia de instituciones 
financieras y la dificultad de transferir fondos de 
un lugar a otro ocasionaban que en muchas de las 
operaciones comerciales los créditos sustituyeran 
al dinero. Posteriormente la especulación con la 
deuda pública modificó el uso que se daba a estos 
créditos y entonces la mayoría comenzaron a uti­
lizarse para realizar negocios con el gobierno, pero 
este es un asunto del que hablaremos más ade­
lante. 

Debido a las dificultades financieras que tuvo 
que enfrentar el gobierno á partir de 1827 a causa 
de la desorganizacjón de las rentas públicas, del 
agotamiento de los recursos proporcionados por 
los préstamos extranjeros y de los disturbios po­
líticos, se implantó paulatinamente una serie de 
medidas hacendarias erróneas, entre las cuales 
la peor fue anticipar los ingresos del año siguien­
te mediante la venta de órdenes sobre las aduanas, 
aceptándose a cambio una parte del pago en efec­
tivo y otra en papeles de la deuda interior que 
casi no tenían valor en el mercado,pero que eran 
aceptados por el gobierno a la par. 

De esta manera muchas de las principales casas 
dedicadas al comercio de importación compraban 
en el mercado papeles de la deuda pública en un 
15% o menos de su valor y con ellos pagaban el 
50 y, a veces, hasta el 60% de los derechos de im­
portación que debían causar las mercancías que 
esperaban recibir y adelantaban al gobierno el 
40 o 50% restante en efectivo. Entre 1828 y 1829, 
Manning y Marshall realizaron este tipo de opera­
ciones con el gobierno por un total de 205,850 
pesos, la mayoría de los cuales debían acreditár­
seles por los derechos de importación que causa­
ran sus productos en las aduanas de Veracruz y 
T l. 10 amau 1pas. 

Pero muchos de los que realizaron estos pri­
meros negocios con el gobierno no querían estos 
permisos para ellos mismos sino para venderlos. 
a los importadores y así hacer un buen negocio, 
obteniendo ganancias fácilmente. 

Aquí comienza en realidad la etapa del agio y 
de las especulaciones con el gobierno que durante 
casi cincuenta años marcarán las características y 
el funcionamiento de la hacienda pública sin im­
portar la ideología del grupo que en ese momento 
estuviera en el poder. 

A medida que el gobierno disminuía sus ingre­
sos, al dedicar al pago de sus obligaciones un por­
centaje cada vez mayor delos derechos que recau­
daba por concepto de impuestos al comercio 
interno y externo, los problemas financieros iban 
en aumento. Así que para 1~29, pese a lo impo­
pular de la medida, el gobierno decidió volver a 
estancar el tabaco, recurso adoptado por el gobier­
no español a mediados del siglo XVIII (1764) 
para obtener más ingresos, y que consistía en el 



monopolio de la producción y venta del tabaco 
por parte del estado. En aquella época el estanco 
había dado muy buen0& resultados y constituía 
una parte importante de los ingresos del erario. 
Sin embargo, en esta ocasión el gobierno decidió 
arrendar el monopolio a particulares y el 28 de 
abril de 1830 celebró un contrato para formar la 
Compañía del Tabaco. El contrato estipulaba que 
los accioMltas proporcionarían el capital necesa­
rio para el giro de la renta y el gobierno pondría 
en la Compañía el derecho exclusivo que tenía a 
la renta, dividiéndose las utilidades por mitad y 
quedando la administración de la renta a cargo 
de los socios capitaJistas para garantizar el cum­
plimiento del contrato con el fondo que tenían 
introducido en la compañía y que ascendía a 
tres millones de pesos. 1 Esta Compañía se divi­
día en 31 acciones.de lascuaJes 2 3/4 pertenecían 
a la casa Manning y Marshall que, como se recor­
dará, ya tenían intereses previos en el comercio 
del tabaco. 

Pero el gobierno mexicano, para allegarse 
recursos, no sólo se vio obligado a arrendar el 
estanco del tabaco sino también las casas de acu­
ñación y moneda. Así, la casa Manning y Marshall, 
como representante de la Compañía Anglo Meji­
cana, comenzó a administrar la casa de moneda 
de Guanajuato. Como representante de los tene­
dores de bonos ingleses, fue la encargada de reci­
bir un porcentaje de los derechos recaudados en 
las aduanas marítimas que el gobierno dedicaba 
para ir amortizando esa deuda. 

Sin embargo, junto al tabaco, las casas de mone­
da y la representación de los tenedores de bonos, 
la casa se dedicaba principalmente al comercio y 
a las actividades financieras. Manning y Marshall, 
como todas las grandes casas comerciales, abrían 
cuentas corrientes a los comerciantes del interior 
y aun del extranjero, quienes w utilizaban giran­
do libranzas, que eran como órdenes de pago 
emitidas por un comerciante a favor de otro y a 
cargo de estas casas, quienes cobraban una comi­
sión que fluctuaba entre el 6% y el 15% por reali­
zar este tipo de operaciones. En esta época la falta 
de circulante, aunada a las malas comunicaciones 
y a la inseguridad de los caminos, hacían del cré­
dito un factor muy importante para las operacio­
nes comerciales. 

Una de las actividades financieras de estas fir­
mas consistía en recibir dinero de los particulares 
en calidad de depósito por el cual pagaban un 
interés, casi siempre del 6% anual. Esto les permi­
tió tener una captación mayor de dinero en efec­
tivo que ellos después invertían de manera más 
productiva, ya fuera otorgando préstamos o en 
otras actividades económicas, a la manera de los 
bancos modernos. 12 Otras actividades financie­
ras en las que participaban las grandes casas co­
merciales eran: negociar letras de cambio, que 
aceptaban con algún descuento; transferir recur­
sos de una a otra plaza tanto al interior del país 
como en el exterior, principalmente a Inglaterra 
y Estados Unidos; llevar a cabo conversiones de 
moneda y venta de pesos fuertes de plata en Es~ 
tados U nidos y otros lugares hasta con un 25% de 
ganancia. 13 U no de los negocios favoritos era la 
compra y venta de bonos de la deuda exterior 
mexicana que realizaban aquí o en Europa, de­
pendiendo del momento; por ejemplo, la guerra 
interna en México hacía que bajaran de valor los 
bonos mexicanos en Inglaterra y entonces ellos 
los compraban, y cuando la situación política y 
económica del país era más estable y permitía 
hacer pagos de dividendos con regularidad, el 
precio de los bonos subía y ellos vendían en ese 
momento, obteniendo así una ganancia inmedia­
ta. Lo mismo sucedía con los papeles de la deuda 
interna ( como certificados de los diversos fondos 
sobre las aduanas marítimas, certificados de pa­
gos a empleados, viudas, etcétera, bonos delcobre, 
escrituras del ramo de peajes, bonos del tabaco; 
etcétera) que en ocasiones vendían a otros em­
presarios que los necesitaban y otras veces los 
usaban ellos mismos en sus negocios con el go­
bierno. 14 

Ya dentro de la actividad crediticia, aunque la 
casa Manning y Marshall otorgaba préstamos a 
particulares, la gran frecuencia con que la encon­
tramos como acreedora de otros comerciantes se 
debe más bien a las cuentas de comercio que se­
guían con ella y no al dinero proporcionado en 
efectivo. En la serie de quiebras de las pequeñas 
casas comerciales detectadas a plrtir de 1840, 
tanto en la ciudad de México como en el interior, 
encontramos con mucha frecuencia a Manning y 
Marshall como acreedora. 
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Sin embargo, los negocios preferidos por estos 
grandes comerciantes eran los que se relacionaban 
con los préstamos al gobierno. La década que va 
de 1830 a 1840 fue la época de oro de los agiotis­
tas; los distintos gobiernos, independientemente 
de su ideología política, recurrieron siempre a 
ellos para obtener préstamos, dándoles a cambio 
un porcentaje de los ingresos de las aduanas y 
todo tipo de concesiones. Quienes realmente se 
beneficiaban con esta clase de negocios eran las 
grandes firmas comerciales que contaban con 
mayor cantidad de dinero en efectivo, ya que 
podían esperar más tiempo a que el gobierno les 
pagara,mienti'as que las casas más pequeñas tenían 
que venderles a éstas, en menor precio natural­
mente, sus bonos contra el gobierno para obtener 
el efectivo que necesitaban para seguir realizan­
do sus operaciones. Es lógico pensar que entre 
más créditos poseía una firma en contra del go­
bierno, mayor era su influjo dentro del mismo y 
podía obtener mayores concesiones que las demás. 

A pesar de que Manning y Marshall estaba en 
magnífica posición para realizar-este tipo de em­
préstitos al gobierno -ya que no sólo representa­
ba a los-tenedores de bonos ingleses sino también 
a algunas empresas británicas como la Compañía 
Unida de Minas Mejicana, la Compañía Anglo 
Mejicana y la firma Baring Brothers ( quienes la 
facultaron también para adelantar fondos, com­
prar y vender mercancías de firmas norteamerica­
nas aliadas a los Baring, y para negociar cualquier 
cambio de papeles que pudiera resultar}15 todo 
lo cual les daba acceso a una gran cantidad de 
dinero en efectivo- la casa prefirió no mezclarse 
en los negocios financieros con el gobierno. 

Una nueva etapa en las actividades de la casa 
comenzó a partir de 1834 cuando Ewen Clark 
Mackintosh, quien había.ingresado como depen­
diente a fines de la década anterior, aparece como 
socio de Guillermo Marshall y encargado de todos 
los negocios de la firma en,ausencia de éste. 16 El 
regreso de Marshall a Inglaterra y el fallecimiento 
de Manning cambiaron el giro de la casa, ya que 
Mackintosh amplió sus actividades hacia otros 
campos, especialmente los relacionados con los 
negocios con el gobierno. 

La casa incursionó en la minería y para 1836, 
junto con otros empresarios, formó una compa­
ñía para explotar, en calidad de aviadores, lá 
mina del Rosario en el Mineral de Guadalupe y 
Calvo; y al año siguiente, -la casa fungió como 
agente, tesorero y apoderado de todos los socios 
de la Compañía de Guadalupe y Calvo, mientras 
que Enrique Mackintosh, hermano de Ewen, se 
encargaba de la administración de las haciendas 
de beneficio. 11 Poco despué.s, la casa era también 
agente y apoderada de la Compañía Mexicana 
Sur Americana y solicitó al Congreso autorización 
para establecer una casa de moneda y apartado en 
el Mineral de Guadalupe y Calvo.18 

Amplían aún más sus relaciones comerciales, 
tanto en el interior del país como hacia el exte­
rior, principalmente con algunas firmas de Esta­
dos Unidos, 19 y para 1839 Ewen Mackintosh fue 
nombrado Cónsul de su Majestad Británica en la 
ciudad de México. 20 

Precisamente en este año y a causa de una cri­
sis financiera motivada por el bloqueo francés 
y las revueltas internas, el gobierno provisional 
de Santa Anna contrató una serie de préstamos 
en condiciones verdaderamente onerosas para el 
erario pues en muchos de ellos se recibía hasta 
el 85% en créditos y el 15% restante en efectivo. 
El gobierno se obligaba a entregar el monto total 
del préstamo en letras que después se d'ebían 
recibir en las aduanas marítimas por el 58% y 
68% de los derechos de importación que causaran 
las mercancías que venían consignadas a nombre 
de los tenedores de las letras. 21 En esta ocasión 
la ganancia que se había calculado obtener por 
parte de los prestamistas era de aproximadamen­
te 275% en un periodo menor de seis meses y 
la autorización para contratar estos préstamos 
era por un total de 2 millones de pesos. La casa 
Manning y Marshall participó directamente en 
varias de estas operaciones 22 Y en algunos casos 
apareció como fiadora de otros comerciantes. 23 

Naturalmente que una cosa eran las ganancias 
que los prestamistas esperaban recibir y otra 
las que recibieron realmente, pues la crítica situa­
ción del gobierno y las presienes que ejercieron 
los demás acreedores del erario -a quienes se les 
pagaba con un porcentaje de lo recaudado en las 
aduanas, y a los cuales no les convenía de ninguna 



manera que los créditos fueran admitidos como 
parte del pago de derechos de importación por­
que esto disminuía el porcentaje que ellos debían 
recibir- hicieron que todos los crétidos que se 
habían otorgado en esas condiciones pasaran a 
formar un solo fondo que debía pagarse con el 
12% de lo recaudado por las aduanas, cantidad 
que finalmente fue disminuida al 8% . 24 

Como podemos observar en este caso, por más 
condiciones de seguridad que los prestamistas 
trataban de imponerle a sus contratos, las mis­
mas necesidades del gobierno y las pugnas dentro 
del grupo de acreedores, ocasionaban que los 
resultados fueran mucho menos ventajosos de Jo 
que se esperapa. En el momento en que los bonos 
emitidos en virtud de este préstamo sólo reci­
bieron el 8% de los productos de las aduanas, su 
valor en el mercado y por lo tanto su valor real 
de negociación, disminuyó considerablemente. 
Muchos de los tenedores de estos bonos, que eran 
casas no muy grandes dedicadas al comer-cio de 
importación y exportación y a las cuales podría­
mos definir como especuladores menores, como 
necesitaban dinero para sus otras actividades y 
además por las condiciones críticas por las que 
atravesaban el comercio y otras actividades eco­
nómicas ( como lo demuestran las continuas quie­
bras de casas comerciales en ese periodo), tenían 
que venderlos a muy bajo precio y los comprado­
tes eran, como ya lo hemos señalado, los especu­
ladores más poderosos que sí tenían suficiente 
dinero en efectivo y para los cuales la compra 
de estos bonos significaba un negocio en la me­
dida en que podían esperar l_a oportunidad de 
venderlos más caros después o de utilizarlos en 
nuevos negocios o en la obtención de concesio­
nes por parte del gobierno ( como arrendamientos 
de las casas de moneda, del estanco del tabaco, de 
las salinas, de-empresas mineras importantes co­
mo la del Fresnillo, o de concesiones para el des­
linde de terrenos baldíos), negocios todos en los 
que, como veremos más adelaute, Mackintosh 
participó de manera preferente. sobretodo duran­
te las administraciones presididas por Santa Anna. 

Mackintosh se sentía tan seguro de la influencia 
que podía ejercer en el gobierno, no sólo como 
un acreedor importante sino como representante 
del gobierno inglés y de muchos inversionistas 

británicos, lo cual lo colocaba en una situación 
privilegiada respecto a los acreedores nacionales, 
que en julio de ese mismo año solicitó al gobier­
no el privilegio exclusivo, por quince años, para 
establecer una correspondencia directa entre 

- Inglaterra y México por medio de buques de va­
por. Esta solicitud suscitó una gran polémica 25 

pues lo que en realidad buscaba era ejercer un 
monopolio comercial entre México e Inglaterra. 
Por supuesto ésta era una pretensión demasiado 
exorbitante, aun cuando se tratase de la casa de 
Manning y Marshall y ocupara el poder provisio­
nal alguien de tan dudosa honestidad como San­
ta Anna, pero la propuesta es interesante porque 
indica qué idea tenía Mackintosh de su propio 
poder y al mismo tiempo muestra su concepto 
sobre la debilidad y corrupción del gobierno. 

A pesar de este fracaso, Mackintosh no dejó 
de hacer negocios con el gobierno . En 1842, junto 
con otras dos casas extranjeras, la de Alejandro 
Bellangé y la de Cesillón y Bernede, compró al 
gobierno, para exportar, como 40 mil quintales 
de cobre en barras y tlacos que había en existen­
cia en la casa de moneda y que procedía del que 
se había introducido para su amortización. El 
precio de .venta era de 10 pesos ·el quintal y sería 
pagado de la siguiente manera: una cuarta parte 
con bonos que había expedido la casa de moneda 
para su amortización y que se cotizaban como a 
30% de pago, otra parte con un crédito que Baring 
Brothers tenían contra el gobierno por sueldos 
que habían proporcionado a algunas legaciones, 
y el resto en pagos mensuales de 40 mil pesos.26 

La casa Manning y Marshall recibió otro privi­
legio especial del gobierno cuando en 1843 se le 
concedió permiso para importar algodón en rama 
-en momentos en que la importación de ese ar­
tículo estaba prohibida. La casa aprovechó este 
permiso y la escasez de algodón que en ese mo­
mento había en el país para vender el producto a 
empresarios textiles como Cayetano Rubio o 
Martínez del Río hermanos, quienes tuvieron 
que comprarlo en las condiciones que los vende­
dores quisieron imponer pues la otra alternativa 
era reducir la producción de süs fábricas al no 
tener suficiente materia prima. 27 

En 1844 la casa ya había cambiado su nombre 
por el de Manning y Mackintosh, representaba a 
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la Junta de Fomento y Administrativa de Minería 
de esta capital en la ciudad de Zacatecas y Mine­
ral de Sombrerete 28 y el 21 de mayo la misma 
junta celebró un contrato con ellos según el cual 
Manning y Mackintosh se encargaría de recaudar 
todos los derechos de minería pertenecientes al 
fondo dotal de esta Junta en cualquier lugar que 
se causen y la casa cobraría como comisión el 
4% de todo lo recaudado. 29 Este-contrato nos 
permite observar la manera en que esta casa co­
mercial, al igual que algunos otros de los grandes 
empresarios, realizaba labores propias de organis­
mos gubernamentales debido a su red de contac­
tos y empleados en todo el país, lo cual le permi­
tía tener mecanismos de recaudación que a veces 
eran más eficientes-que los del propio gobierno 
pues aseguraban la lealtad, sobre todo en momen­
tos de crisis. Como los empleados del gobierno 
casi nunca recibían sus pagos, descuidaban sus 
obligaciones y eran muy susceptibles a la corrup­
ción. 

Sin embargo, no siempre salía todo tal y como 
se había planeado y los cambios de administra­
ción necesariamente afectaban el funcionamiento 
de la firma. Ese fue el caso de los contratos que 
firmó con el gobierno provisional, en 1841 y 
1842; mediante los cuales obtuvo en arrendamien­
to la casa de moneda de Guanajuato y la de Za­
catecas. Cuando en 1845 el nuevo gobierno se 
dedicó a revisar todos los contratos firmados con 
el gobierno provisional y las comisiones de hacien­
da y justicia de la Cámara de Diputados los con­
sideraron notablemente perjudiciales para los 
intereses y rentas de la federación, se propuso que 
dichos contratos fueran declarados insubsisten­
tes. 30 En ese momento Mackintosh recordó su 
nacionalidad inglesa y recurrió al ministro britá­
nico en México, Mr. Bankhead, quien protestó 
ante el gobierno por la revisión de dichos contra­
tos. 31 

La intromisión de los diplomáticos británicos 
en asuntos domésticos cuando éstos afectaban a 
los súbditos ingleses ha sido muy discutida y exis­
ten dos posiciones al respecto: la de D.C.M. Platt 
quien opina que los funcionarios ingleses sólo 
protestaron oficialmente cuando consideraron 
que los gobiernos extranjeros no estaban otorgan­
do un trato igualitario al comercio inglés o que 

habían violado los convenios comerciales,32 y 
la de Barbara Tenenbaum, quien considera que 
entre 1821 y 1862 ninguno de los gobiernos me­
xicanos hizo distinción alguna entre los intereses 
públicos ingleses y los privados de los súbditos 
británicos que actuaban en el país. Tenenbaum 
señala que esta confusión es muy lógica ya que 
la Oficina Británica de Asuntos Exteriores utili­
zó una política muy ambivalente al respecto y 
el apoyo que proporcionó a gente como Mackin­
tosh, aun cuando algunos funcionarios mexicanos 
habían protestado oficialmente sobre su conduc­
ta poco escrupulosa, sirvió aún más para conven­
cer al gobierno mexicano de que cualquier acción 
que se tomara en contra de los intereses particula­
res de unsúbdito británico traería inmediatamen­
te una reacción oficial por parte de su gobierno, 
que podía ir desde un simple reclamo hasta la 
amenaza de invasión.33 

En nuestra opinión, aunque esta última ver­
sión no sea del todo cierta, sí es la más cercana 
a la realidad. En 1845, por ejemplo, Mackintosh 
preparaba un negocio de conversión de la deuda 
inglesa con el gobierno mexicano, para lo cual 
pensaba introducir una cierta cantidad de bonos 
de los que el gobierno había dado a los empresa­
rios de la última compañía del tabaco a cambio 
de lo que les había quedado debiendo al disolver­
se ésta. Martínez del Río Hermanos -una"firma 
inglesa que pensaba utilizar su nacionalidad para 
reclamar esta deuda, contraída originalmente con 
empresarios mexicanos y españoles (Manuel Es­
candón, Cayetano Rubio, Benito de Maqua~Juan 
Antonio Béistegui y Muriel Hermanos) que ahora 
se habían unido a un súbdito inglés para asegurar 
su pago-:- adquirió una buena cantidad de estos 
"bonos del tabaco" a bajo precio. Escandón se 
había aliado a Mackintosh y el resto a Martínez 
del Río; Mackintosh no estaba haciendo ninguna 
reclamación diplomática porque pensaba hacer 
su propio negocio con los bonos, así que cuando 
Martínez del Río se presentó ante el ministro 
inglés Bankhead para que hiciera las reclamacio­
nes pertinentes al gobierno mexicano, el ministro 
se mostró bastante renuente. "La corresponden­
cia de los miembros de la familia Martínez del 
Río en esa época es bastante ilustrativa al respec­
to y en una carta que Pedro Ansóategui envía 



a su cuñado Gregorio José Martínez del Río 
( quien en ese momento se encontraba en lngla'te­
rra activiando este negocio) le dice lo siguiente: 

Antes de ayer a las tres de la tarde me habló 
Mr. Bankhead en la Lonja y a pesar de lo 
que nos ofreció en su casa cuando fui a 
vedo con Pablo, como tenía que consultar 
con su tutor [Mackintosh], me salió dicien­
do, que ese negocio no podía considerarlo 
inglés, sino como de esos Sres. del Tabaco 
y que por qué habíamos entrado en éL Yo 
le contesté que ese negocio era ahora más 
inglés que cuando estaba en poder de M y 
M [Manning y Mackintosh] quienes única­
mente eran unos agentes de esos Sres. del 
Tabaco como él decía, y no~tros en lugar 
de agentes somos unos verdaderos propie­
tarios: que ese negocio lo habíamos inicia­
do desde que tú estabas aquí, y que nos 
decidimos- a concluirlo porque teníamos 
copias de las comunicaciones oficiales que 
habían mediado por las cuales estabamos 
impuestos de las reclamaciones entabladas 
por él mismo: que también sabíamos que 
se había pasado en consulta a los Abogados 
de la Corona: que todas esas consideraciones 
nos habían decidido a concluirJo, pues cual­
quiera que fuera la resolución que se tomara, 
forzósamente debía comprender el interés 
que nosotros teníamos. Que únicamente 
habíamos ocurrido a él para rogarle que in­
terpusiera su influjo a fin de conseguir lo 
que deseabamos, lo cual no lo consideraba­
mos difícil, por hallarse autorizado el Go­
bierno para arreglar todos esos negocios 
pendientes y ser pública la buena disposi­
ción de la actual administración para con­
cluir todo arreglo basado en la justicia; pero 
todos mis esfuerzos fueron vanos. pues pa­
rece que S.E. fue mandado a ésta cop el 
objeto de sostener los negocios de los súb­
ditos británicos, únicamente cuando así 
convenga a los intereses de Mackintosh, y 
por conclusión me dijo, que no teniendo 
instrucciones de Lord Alberdeen se limitara 
a darle cuenta de nuestro reclamo y que 

mientras no recibiera sus órdenes nada po­
dría hacer. 3 4 

Como podemos observar, aparte de que Ban­
khead privilegiaba los intereses de ?tfackintosh 
sobre los demás, la casa Martínez del Río esta­
ba convencida de que este ministro estaba en 
México para sostener los negocios particulares 
de los súbditos británicos y les parecía lo más 
natural utilizar su nacionalidad para obtener un 
trato preferencial por parte del gobierno respecto 
a los demás acreedores. Mackintosh y Escandón 
ganaron la partida en Inglaterra y Martíóez del Río 
tuvo que recurrir a la Suprema Corte de Justicia; 
y aunque después de mucho ésta falló en su favor, 
tuvo que esperar aún más tiempo para empezar 
a recibir dividendos pues no se respetó el fallo. 
De .cualquier modo y aunque no obtuvo las ga­
nancias que habían calculado en este negocio, el 
gobierno pagó finalrnente. 35 

El famoso "negocio de la conversión" en que 
interviene Mackintosh es, en mi opinión, el más 
ambicioso y a,venturado de cuantos emprende 
con el gobierno. Se inició en 1845 cuando el go­
bierno mexicano decidió renegociar nuevamente 
la deuda inglesa y autorizó al ministro de Hacien­
da, Luis de la Rosa, para celebrar un convenio 
con la casa de Manning y Mackintosh. Dicho con­
venio, así como otro posterior celebrado con el 
ministro Pedro Fernández del Castillo, no tuvie­
ron efecto a causa de la situación política mexi­
cana. El historiador David Walker nos dice al 
respecto que mientras el caso de los Martínez del 
Río caminaba con "pasos de tortuga" a través de 
las cortes, estos tuvieron 

.. .la perversa satisfacción de saber que los 
planes de Mackintosh también habían fraca­
sado a causa de la política mexicana. El 
abrupto cambio de gobierno malogró la 
ratificación del plan original de conversión. 
Sin desanimarse el Cónsul Británico rápida­
mente empezó a trabajar en una nueva ope­
ración en menor escala. Er 5 de marzo de 
1846 Manning y Mackintosh firmaron un 
contrato con el Ministro de Hacienda según 
el cual la firma aceptaba comprar ( o arreglar 
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la compra) de f 4.650,000 en bonos nuevos 
emitidos por el gobierno mexicano para cu­
brir los costos dela consolidación de la deuda 
en Londres. Los bonos se pagarían a pla­
zos en papel y en efectivo. La renta del 
monopolio del tabaco era la garantía para 
cubrir la amortización y el interés del 5 % 
anual de los bonos. Pero este contrato tam­
poco se llevó a cabo. Hubo otro golpe militar 
el 4 de agosto de 1846 y Paredes y Bravo 
salieron. Santa Anna y Gómez Farías regre­
saron y las negociaciones para la consolida­
ción fueron arrastradas por otro cami­
no .. _36 

Por medio de una nueva conversión celebrada 
en 1847, Manning y Mackintosh se obligaba a 
entregar en la Tesorería 600 mil pesos ( 400 
mil pesos en efectivo, 58 mil en letras. por las 
can_tidades que la casa de Schneider y Cía., habían 
suplido a las Legaciones y el resto en unos certi­
ficados que Manning y Mackjntosh tenía sobre 
los derechos de las conductas de la República) y 
a cambio retendría en su poder cinco millones 
de pesos en créditos contra el gobierno. Se esti­
pulaba que si para -el lo. de abril de 1848 el 
gobierno pagaba en efectivo los 600 mil,. la casa 
entregaría los créditos, pero en caso contrario 
quedaría libre de esta obligación.37 Debido a los 
destrozos que sufrieron los archivos de las ofici­
nas públicas durante la ocupación de la capital 
por las tropas norteamericanas, el gobierno pro­
visional que se encontraba en Querétaro no esta­
ba enterado del negocio, pero un mes antes de 
que concluyera el plazo para pagar, Juan Ronde­
ro, quien en su calidad de ministro de Hacienda 
había realizado este negocio con Manning y 
Mackintosh, dio aviso al gobierno, quien comenzó 
a hacer toda clase de diligencias para realizar di­
cho pago. Como el gobierno no tenía dinero se 
decidió a vender los cinco millones de pesos en 
créditos a quien ofreciera pagarle a Mackintosh 
y además ingresar alguna cantidad extra en la Te­
sorería. Finalmente se logró que un comerciante, 
Pedro Goyria, ofreciera comprar estos créditos 
en 700 mil pesos. El dinero sería pagado a Mackin­
tosh con una libranza girada a cargo de Nicanor 
Béistegui (a nombre de quien seguramente estaba 

proponiendo el negocio Goyria) pero cuando se 
intentó pagarle a Mackintosh, éste se negó a acep­
tar el dinero y a devolver los créditos. 3 8 Finalmen­
te el gobierno destinó una parte de los primeros 
tres millones de pesos que recibió de la indemni­
zación norteamericana a pagar esta deuda, 39 pero 
todavía tuvo muchos problemas para lograr que 
Mackintosh devolviera los créditos. 

A partir de este negocio, las relaciones de 
Mackintosh con el gobierno ya no fueron tan 
estrechas. Con Santa Anna en el exilio, y el enfria­
miento de sus relaciones con Escandón debido 
al negocio de los bonos del tabaco, sus contactos 
ya no eran tan buenos como antes. De cualquier 
manera, siguió con sus negocios y en enero de 
1847 ratificó un contrato celebrado el año ante­
rior en Londres por medio del cual José Garay 
cedía a las casas de Manning y Mackintosh de 
México y Juan Schneider y Cía. de Londres, el 
privilegio que el gobierno mexicano le había otor­
gado en marzo de 1842 para disponer de todas las 
tierras que quedaban comprendidas en una exten­
sión de 10 leguas de cada lado del río Coatzacoal­
cos en el Istmo de Tehuantepec. El objeto de esta 
concesión por parte del gobierno era procurar la 
colonización de la zona con extranjeros, dando 
además una serie de estímulos fiscales a los nue­
vos colonos. Garay cedió esta parte del privilegio 
a cambio de la tercera parte de las utilidades anua­
les que produjera el negocio.40 Al año siguiente, 
Garay le cedió la parte del privilegio qué el gobier­
no le había concedido para abrir una vía de comu­
nicación entre los dos mares, y como los socios 
deseaban enajenar en el extranjero los menciona­
dos privilegios, encomendaron este negocio a la 
casa de Hargous Hennanos de Nueva York. 41 Fi­
nalmente este proyecto no se llevó a cabo y en 
1850 Mackintosh vendió a Mariano Gálvez los 
derechos que él tenía en esta concesión. 42 

Siguiendo con esta línea de compar a los par­
ticulares los privilegios que el gobierno les había 
otorgado pero que ellos no tenían capital para 
explotar, en agosto de 1847 Mackintosh celebró 
un convenio con Manuel Rubio, vecino de Culia­
cán, para fonnar una compañra para el arrenda­
miento de la renta del tabaco y de los ramos de 
papel sellado y naipes en el estado de Sinaloa. 
De acuerdo con este contrato Manningy Mackin-



tosh, como principales socios capitalistas, debían 
recibir las dos terceras partes de las utilidades 
de la negociación. Sin embargo, para febrero de 
1848 se disolvióestacompañíaquedando Manning 
y Mackintosh como único beneficiario del arreo- · 
damiento y pagando como indemnización a Rubio 
la cantidad de 30 mil pesos.43 

Existen otros negocios en los cuales la posición 
del cóns\,d británico, aunada al prestigio y la na­
cionalidad extranjera de su casa, le permitieron 
actuar como prestanombres. Tal fue el caso del 
contrato que realizó con Juan de Dios Pérez Gal­
ves en enero de 1848 en el cual se estableció, 
mediante escritura notarial, 44 que Pérez Galves 
cedía a Mackintosh todas sus negociaciones en el 
Departamento de Guanajuato a cambio de un 
millón de pesos -pagadero en el plazo de un año. 
El abogado de la Sra. Francisca Pérez Galves dio 
a conocer el verdadero convenio en 1851 cuando 
declaró: 

Temeroso el finado Sr. ]). Juan de Dios 
Pérez Galves de que sus intereses corrieran 
algún peligro en la invasión de los norteame­
ricanos, hizo un traspaso o cesión fingida 
de la negociación de minas de Guanajuato 
en favor de D.E.C. Mackintosh, de aquí 
resultó, que para dar alguna apariencia de 
verdad a este contrato figurado en caso 
ofrecido, se le diese una intervención apa­
rente, y los caudales que producían dichas 
minas venían a la casa del Sr. Mackintosh 
en donde disponía de ellos el Sr. Pérez Gal­
ves y lo mismo la Sra. su hermana y albacea. 
Este fue el origen de las cuentas con la casa 
de la Sra. Pérez Galves, que todas están re­
ducidas a dar razón del dinero que pasaba 
por sus manos. El Sr. Mackintosh, pues, co­
bra ahora a título de administración un diez 
por ciento de comisión sobre toda la can­
tidad que produjeron aquellas minas en diez 
y ocho meses que estuvo representando su 
papel; y como la suma referida sube a dos 
millones quinientos cincuenta mil y más 
pesos, según la cuenta rendida por el Sr. 
Mackintosh, ese diez por ciento importa 
255 080 pesos ... 45 

Lo que significa que por el simple hecho de 
prestar su nombre ganó en esta ocasión más 
de doscientos cincuenta mil pesos. 

Otro caso en el que se observa claramente 
que Mackintosh actuó a nombre de otras per­
sonas es el de la compra de los derechos de 
la Convención del Padre Morán. En agosto 
de 1849, como apoderado de la Provincia del 
Santísimo Rosario de Filipin~, el P. Fr. José 
María Morán reclamó al gobierno mexicano su 
deuda con el fondo de dichas misiones. El mi­
nistro español apoyó este reclamo, lo cual dio 
lugar a la formación de una convención diplo­
mática denominada Convención del Padre Morán. 
En noviembre de ese mismo año, M,anning y 
Mackintosh consiguió la cesión de -esos derechQS, 
que importaban la cantidad de 1,035,474.48 de 
pesos,46- y unos días más tarde la traspasó a la 
casa de Miguel de Embil y Cía. de la Habana me­
diante un convenio privado por el cual Embil se 
obligaba a pagar una parte del importe de dicho 
traspaso en letras giradas sobre Londres y otras en 
quintales de azogue (1470 1/2 quintales) que les 
debía entregar por sextas partes cada cuatro me­
ses en los puertos de Tampico y Veracruz. 47 

Aunque por todo lo señalado a lo Jargo de este 
trabajo podemos observar que la actividad pre­
ferente de la casa de Manning y Mackintosh fue 
la especulación, no podemos dejar de hablar, aun­
que sea brevemente, de las otras actividades en 
las que incursionó, principalmente en la minería 
y en un grado mucho menor en la industria. 

Las actividades mineras de Manning y Mackin­
tosh comenzaron en 1839 con la formación de la 
Compañía de Minas Mejicana de Guadalupe y 
Calvo, un negocio que duró todo el tiempo que la 
casa continuó funcionando. En febrero de 1846 
formó parte de una compañía creada para explo­
tar algunas minas en el Mineral del Catorce (San 
Luis Potosí), y al mes siguiente ya era miembro 
de la junta directiva de la Compañía Aviadora de 
Minas del Catorce, junto con Juan de Dios Pérez 
Galves y Alejandro Bellangé.48 En•1847 adquirió 
derechos sobre algunas barras de las minas de la 
Luz y el Ave María en Guanajuato 49 y su herma­
no Enrique era dueño de tres barras aviadas y 
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ocho aviadoras en la mina de San Vicente de Paul, 
en el mismo mineral de la Luz. so También poseía 
acciones en las minas de San Mateo y Platacaxin­
ga en la jurisdicción de Tax:co, si en el Mineral del 
Oro, 52 y en la mina de la Purísima Concepción 
en el Mineral de Zacualpan. s3 Poseía algunas ha­
ciendas de beneficio y, como ya lo hemos visto, 
administraba las casas de moneda de la ciudad de 
México, de Guanajuato, de Zacatecas, de Culiacári 
y de Guadalupe y Calvo, todo lo cual le permitía 
tener acceso a una gran cantidad de dinero en 
efectivo y es probable que mucha de la plata que 
obtenía en sus minas la-haya exportado en barras 
sin acuñar, gracias a los privilegios especiales que 
en varias ocasiones le concedió el gobierno. 54 Sin 
embargo, aunque no conocemos mucho sobre los 
detalles de su actividad minera, sabemos que era 
importante ya que, según Platt, la firma 

Era dueña de minas de plata en diversos lu­
gares del país, y si las cifras de consumo de 
mercurio pueden servir de guía debió con­
trolar en una forma u otra un veinte por 
ciento de las minas de plata que estaban en 
actividad en México. ss 

Las incursiones de Manning y Mackintosh en 
la industria comenzaron muy tarde, en 1849, 
cuando compró a Antonio Garay, Lorenzo Carre­
ra y Alejandro Marshall la fábrica de papel deno­
minada de la Presa del Rey junto con sus terrenos 
-ubicados en el Rancho de Contreras por la canti­
dad de 62,918 pesos pagaderos a plazos .56 Lo 
niás sobresaliente de esta compra es el convenio 
que Garay y Carrera, como dueños de la fábrica 
de hilados y tejidos de la Magdalena que se en­
contraba muy cerca de la fábrica de papel, cele­
braron con Manning y Mackintosh y en el cual 
la casa comercial se comprometía a no establecer 
en la fábrica ni en sus terrenos ninguna clase de 
tienda para expendio de efectos, comestibles, 
licores, pulque, etcétera, permitiéndoles vender 
solamente, en caso de que les conviniera, efectos 
a los operarios de su fábrica pero de ninguna 
manera a los vecinos y trabajadores de la Magda­
lena, fijando una multa de 50 pesos que deberían 
pagar cada vez que violaran este acuerdo.También 
se comprometían a no tolerar en la fábrica de 

papel gente vaga y viciosa, ni a los trabajadores 
de la Magdalena que se oculten ahí y viceversa.57 

Aquí podemos observar muy claramente cómo 
los empresarios se unían para proteger sus inte­
reses, y además que el monopolio comercial que 
ejercían en la zona donde se encontraban sus 
fábricas representaba una ventaja adicional, apar­
te de las ganancias que obtenían en la fábrica 
misma . 

En ese mismo año de 1849,ManningyMackin­
tosh adquirió derechos sobre la fábrica textil 
"La Jalapeña" a causa de -1,1na deuda de los d_ue­
ños con el banco del avío en 1838. Los ministros 
de la Tesorería endozaron esta escritura a Felipe 
Neri del Barrio en 1843 y éste la subrogó a Fran­
cisco Fagoaga, quien a su vez la pasó a Mackin­
tosh en 1849. 58 Este caso eri particular nos pennite 
observar que aún las instituciones oficiales de 
crédito como el banco del avío, creado supuesta­
mente con el objeto de fomentar la industria, 
vendieron sus créditos a los prestamistas, y que 
al final este grupo fue el que se benefició, como 
siempre, y no los verdaderos fabricantes, que per­
dieron sus establecimientos al no poder p-agar los 
créditos solicitados. -

Aunque aparentemente todo iba muy bien en 
esos momentos, el año de 1850 marcó el inicio 
de su caída y en los primeros meses Mackintosh 
comenzó a vender la mayoría de sus propiedades. 
En opinión de David Walker su ingreso en la nue­
va Compañía del Tabaco que se celebró en 1848 
contribuyó mucho a su ruina, puesto que 

La inveisión en estas compañías de tabaco 
requería, primero una buena cantidad de 
capital y, después, un largo periodo de pa­
ciente espera antes de obtener cualquier 
ganancia. Como José Pablo [Martínez del 
Río) había predicho, Mackintosh se había 
extralimitado en una gran cantidad de es­
peculaciones diversas. La nueva compañía 
del tabaco sólo ayudó a mermar su liquidez. 
Más tarde, atrapado sin efectivo y con su 
crédito agotado, Mackin'tosh fue forzado a 
comenzar . a vender sus bienes en 1850 como 
un preludio de la quiebra inevitable. En este 
sentido, el monopolio del tabaco arruinó a 



Mackintosh tal como lo había hecho con 
Barrio ... 59 

En realidad no es fácil explicar qué fue lo que 
realmente motivó la quiebra de la casa. En enero 
de 1850 el mismo Makintosh declaró que no ha­
bía introducido nunca capital de sus propios fon­
dos a la Compañía sino que, por el contrario, 
durante 1849 ésta le suministró varias cantidades 
de dinero en efectivo para sus negocios particula­
res, las cuales excedieron la suma de400 mil pesos, 
por lo que vendió a los socios de la Compañía 
la participación que tenía en este negocio en la 
cantidad de 200 mil pesos, mismos que les adju­
dicó como parte del adeudo. 60 Al día siguiente, 
les vendió a los mismos socios las 45 acciones que 
le pertenecían en la negociación de minas de Real 
del Monte en la cantidad de 33,750 pesos, y seña­
ló que le interesaba recoger inmediatamente esta 
suma para aplicarla a las atenciones urgentes de 
su caja.61 Ese mismo día, en otro documento 
notarial, declaró que debía a Juan Antonio Béis­
tegui la cantidad de 304,601 pesos, y que para 
pagarlos le cedía sus acciones y derechos como 
arrendatario en la casa de moneda de la ciudad 
de México, así como los derechos en el estanco 
del tabaco en el estado de Sinaloa. 62 

Unos días más tarde vendió a Agüero Gonzá­
lez y Cía. su casa de la calle de Capuchinas, con 
sus elegantes muebles, cuadros, candiles, vajillas 
y, en fin, todo lo que había en ella,63 y al poco 
tiempo también le vendió su casa de Tacubaya 64 

y la fábrica de papel de la Presa del Re-y. Al pare­
cer, este último negocio no agradó mucho a los 
compradores, quienes le devolvieron la fábrica 
en diciembre del mismo año, 65 pero la venta de 
las demás propiedades sí se realizó y para poder 
seguir viviendo en su casa tuvo que arrendarla a 
los nuevos dueños. 66 

También cedió sus intereses en la fábrica "La 
Jalapefia" a algunos de sus acreedores -entre 
los que destaca José Joaquín Rozas- a quienes 
les debía 93 mil pesos.67 No se salvaron ni las 
propiedades que estaban a nombre de su esposa, 
Teresa Villanueva, como es el caso de los terre­
nos del Uvero situados en Tuxtla, Veracruz, ven­
didos a Martínez del Río Hennanos en ia cantidad 
de 52,787 pesos.68 

Llama la atención el hecho de que Mackintosh 
haya vendido la mayoría de sus propiedades en 
un periodo tan corto de tiempo, e incluso se 
podría pensar que las ventas eran ficticias y que 
se buscaba declarar una quiebra fraudulenta. En 
realidad, era todo lo contrario, estas ventas fueron 
un esfuerzo desesperado de Mackintosh por obte­
ner dinero y pagar a sus acreedores para poder 
salvar el crédito de su casa comercial. En una so­
ciedad en la que las relaciones comerciales se 
basan en gran medida en la confianza que se tenía 
en la solvencia de una finna -y más para una casa 
como la de Manning y Mackintosh que maneja­
ba la mayoría de las operaciones a base de crédi­
tos, libranzas y bonos y no en dinero en efectivo-­
la opinión que las demás finnas tuvieran sobre 
su solvencia era fundamental y podía determinar 
en un momento dado la quiebra de una casa co­
mercial, aunque ésta contara con muchas propie­
dades e inversiones importantes, pero no con 
dinero en efectivo. 

De hecho, el mismeMackintosh nosseñalaesta 
falta de confianza como uno de los motivos prin­
cipales de su quiebra al declarar que: 

La situación aflictiva del eraro nacional, la 
paralización que el comercio experimenta 
hace más de dos años y alguna que otra voz 
esparcida en el comercio con malicia o sin 
ella contra el crédito de nuestr~ casa, nos 
condujo a una dolorosa crisis.69 

También tenía razón en lo relativo a la situa­
ción aflictiva del erario nacional y aunque esto 
no era ninguna novedad, ahora sí le afectaba direc­
tamente porque estaba demasiado involucrado en 
los negocios públicos. Todavía en estos momen­
tos Mackintosh tenía cierta influencia dentro del 
gobierno, como lo prueba el hecho de que el Mi­
nistro de Hacienda Elorriaga haya dirigido en 
febrero de 1850 una solicitud para que se le paga­
ra a Mackintosh lo que se le debía, a cambio de 
lo cual él devolvería las casas de moneda de Gua• 
dalupe y Calvo y Culiacán. Esta solicitud causó 
indignación entre varias personas y los editoria­
listas del periódico El Siglo Diez y Nueve se pre­
guntan cómo era posible que el ministro hiciera 
tal petición sabiendo que de los infinitos negocios 
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que había hecho la casa de Mackintosh con el 
gobierno los de Guadalupe y Calvo y Culiacán 
eran los únicos en los que perdía. Los editorialis­
tas se preguntaban por qué no ofrecía las casas 
de moneda de Guanajuato o de México, o por qué 
no abría la puerta para que el gobierno volviera 
a recuperar el tabaco; y ellos mismos respondían 
que a los socios o acreedores de Mackintosh, o a 
él mismo, no les convendría "desprenderse de 
esos giros productivos que les han proporciona­
do . el desbarato de nuestra hacienda, y el mal 
cálculo o mala fe de nuestros hombres públicos". 
Opinaban que si se le pagara de preferencia a 
Mackintosh, se cometería una gran injusticia con 
todos los demás acreedores, sobre todo los na­
cionales, ya que a ellos se les dejaba morir de 
hambre mientras se sacaba de sus apuros mercan­
tiles a un extranjero. El Siglo Diez y Nueve pedía 
que le preguntaran a Mackintosh qué había su­
cedido con los negocios de armamento y de con­
versión de la deuda, así como con todos los 
demás en que participó con el gobierno. 70 

· A partir de este momento, y c:.onsiderando 
que el gobierno pretendía que las cámaras dicta­
minaran sobre este asunto sin tener ninguna 
noticia acerca de dichos créditos (su origen, esta­
do en que se encontraban, etcétera), los editores , 
del· periódico comenzaron a publicar los detalles 
de algunos de los escandalosos negocios que 
Mackintosh celebró con el gobierno, como el 
de los famosos cinco millones de pesos en cré­
ditos. También publicaron el caso de la venta de 
los vapores Guadalupe y Moctezuma que se ha­
bían adquirido en Nueva York en más de 600 
mil pesos (los cuales aún no estaban totalmente 
cubiertos) y que se vendieron en La Habana en 
160 mil pesos sin que se hubiera podido averiguar 
hasta entonces a dónde había ido a parar ese di­
nero. Según el periódico, la casa de Manning y 
Mackintosh vendió los vapores en 1846 a la Co­
mandancia General de La Habana y posterior­
mente se destinaron al servicio de España. 71 

Como podemos observar, Mackintosh había 
intervenido en una gran cantidad de negocios 
de tipo especulativo con el gobierno en los cuales 
calculaba obtener enormes ganancias, pero la 
realidad fue otra: agotó su capital en efectivo y 
el gobierno no le reintegró el dinero en la forma 

que él lo esperaba. Hubo además otro factor muy 
importante: a principios de 1850 la firma ingle­
sa de Baring Brothers, que muchas veces le había 
suministrado dinero en efecti\to para realizar 
distintos negocios (en muchos de los cuales ellos 
mismos participaban a través de sus representan­
tes) le retiró su apoyo y le transfirió a Jecker, 
Torre y Cía. el poder que le había conferido para 
hacerse cargo de todos sus negocios en México. 72 

Lo mismo sucedió con el Banco Colonial de Lon­
dres y otras instituciones inglesas; a partir de 
1850 el mismo Banco Colonial nombró diversos 
apoderados para cobrar a Mackintosh los 280 mil 
pesos que les adeuda por diversos negocios que 
habían tenido con él.73 

· El otro argumento utilizado por Maekintosh 
para explicar su quiebra, el de la crisis del comer­
cio, fue también un factor importante ya que la 
guerra con Estados Unidos efectivamente contri­
buyó a que algunas casas comerciales tuvieran 
problemas -como ya había ocurrido muchas ve­
ces cuando se presentaban disturbios internos o 
conflictos internacionales- pero por lo general 
las grandes casas comerciales no se veían seria­
mente afectadas y muchas de ellas empezaron a 
experimentar un mayor auge a partir de 1850 
(tal. es el caso de Béistegui, Francisco !turbe, 
Agüero González y Cía., Escandón, Bringas y 
otros más) por lo que no se puede decir -que la 
situación, en general, haya sido mala para los 
empresarios. Mackintosh más bien se quedó sin 
apoyo tanto dentro del país, lo cual ya había 
empezado a ocurrir desde 1848, como fuera~ To­
do esto, aunado a la gran cantidad de rivales y 
enemigos que se había buscado dentro del mismo 
grupo de empresarios y en las esferas guberna­
mentales, determinó que su crédito, base indis­
pensable para cualquier operación comercial o 
financiera en aquella época, se viniera abajo. En 
el año de 1851, Mackintosh se dedicó a solicitar 
préstamos y hacer nuevos arreglos con sus acree­
dores ofreciendo esta vez como garantía los 
únicos bienes que le quedaban: sus acciones en 
las minas, sobre todo en el Mineral de la Luz 
en Guanajuato, la mayoría deias cuales ni siquie­
ra le pertenecían puesto que estaban a nombre 
de su hermano Enrique y de su esposa, Teresa 
Villanueva. 74 Pero por más esfuerzos que hizo 



no logró recuperarse y al año siguiente se declaró 
en quiebra. Murió en 1861 y como no otorgó 
ningún testamento después del de 1844 pode­
mos darnos cuenta que la mayoría de los bienes 
que dejó a sus herederos ya no le pertenecían, 
por lo que suponemos que no fue mucho lo que 
pudo salvar de la bancarrota. 75 

Mackintosh esperaba recibir grandes beneficios 
de la indemnización que Estados Unidos debía 
dar a México, pues estaba seguro de obtener la 
concesión para la conversión de los dólares a 
pesos mexicanos, además del pago de muchos de 
los créditos que tenía contra el gobierno. De haber 
ocurrido ésto, es probable que sus negocios se 
hubieran salvado, pero las condiciones políticas 
del país ya no eran las mismas que en los años 
anteriores. Santa Anna y su grupo estaban fuera 
del gobierno y el descrédito de Mackintosh ya 
era tan grande para 1849 que el gobierno en turno 
no iba a correr el riesgo de mezclarse en nuevos 
negocios con él. Indudablemente que la conver­
sión de la deuda de 1846 fue el motivo inicial 
de su ruina, pero la excesiva confianza que tenía 
en su posición de cónsul de S.M.B., de socio de 
una de las principales casas de comercio de la 
ciudad de México y de apoderado de importan­
tes casas inglesas, lo indujo a acometer empresas 
demasiado temerarias, subestimando la compleji­
dad de la vida política de México en a-quel qiomen­
to -acaso porque Mackintosh estaba convencido 
de que el gobierno inglés lo apoyaría cuando fuera 
necesario. 

Sin embargo, es importante señalar que la quie­
bra de Mackintosh no benefició al gobierno sino 
a otros prestamistas que en ese momento dispo­
nían de capital líquido para adquirir los bienes 
a bajos precios -o que les habían proporcionado 
algunos préstamos en pago de los cuales les cedió 
sus propiedades. Las concesiones que el gobierno 
otorgaba a Mackintosh tales como el arrendamien­
to de la casa de moneda o del estanco del tabaco, 
pasaron a manos de otros empresarios como Béis­
tegui o Jecker, Torre y Cía,, sin que el gobierno 
obtuviera ningún beneficio de ello; en algunos 
casos no se consideró necesario informar al go­
bierno de estas transacciones, como si en realidad 
se tratara de una propiedad de los empresarios 
que podía ser vendida, hipotecada o intercam-

biada sin ningún problema, y no una concesión 
otorgada por el gobierno a una persona en parti­
cular y con condiciones determinadas. 

Esta debilidad manifiesta del gobierno frente 
a los empresarios en asúntos que eran de su justa 
competencia se puede explicar en parte por la 
actitudde gente como Mack:intosh, quien había 
obtenido privilegios a costa de las necesidades 
del erario, sus buenas relaciones con algunos polí­
ticos poco escrupulosos y al apoyo que obtuvo 
por mucho tiempo de los diplomáticos ingleses, 
lo que le permitió presionar al gobierno en forma 
más ventajosa que los acreedores nacionales. Sin 
embargo, cuando sus negocios fracasaron esas 
concesiones y privilegios se repartieron entre 
otros especuladores parecidos a él y fueron ellos 
quienes.,realmente se beneficiaron de la gran in-
fluencia que había tenido. · 

Además, la mayoría de las actividades en que 
intervinieron las casas inglesas :f de otras nacio­
nalidades- del tipo de la Manning y Mackintosh 
en el país, no estaban encauzadas a mejorar la 
economía mexicana, pues casi siempre se trataba 
de negocios especulativos y de actividades en la 
minería, cuyo resultado era que la mayor parte 
del metal qu·e obtenían saJía inmediatamente del 
país, nuchas veces de contrabando, y por lo tan­
to no contribuía a aumentar los ingresos del 
erario y mucho menos a desarrollar actividades 
económicas a largo plazo dentro del país. 
El estudio de las operáciones de la casa Manning 
y Mackintosh nos permite observar la diversidad 
de actividades económicas en las que pudo inter­
venir una firma comercial durante casi treinta 
años. Muestra cómo la debilidad económica del 
gobierno dio lugar para que esta firma realizara 
una serie de negocios especulativos, sobre todo 
en los últimos años, que colocaron a "la casa én 
una posición privilegiada, hasta llegar a ser una 
de las más importantes del país. Por otra parte, 
su quiebra repentina viene a demostrar que los 
resultados eran catastróficos cuando se rompía 
el delicado equilibrio que se debía guardar en las 
especulaciones con el gobierno. Prácticamente 
todas las easas . comerciales imp~rtantes de esa 
época partieiparon en negocios especulativos con 
el gobierno y algunas de ellas lo hicieron en gran 
escala, pero las que realmente tuvieron éxito nun-
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ca se excedieron, ni se dejaron llevar por la expec­
tativa de ganancias fabulosas cuando é~tas impli­
caban demasiado riesgo. Generalmente'fueron las 
casas extranjeras las que más se involucraron en 
esta clase de especulación, y la ruina de dos de 
las más importantes de ellas -primero Manning 
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